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curriernn el Ayuntamiento, íos pre!a
d_os de las religiones y principales ve
cmos, en la que expuso francamente el 
estado que guard'aba ia insurrección 
de Dolon:s, lo extenso de las miras del 
Cura Hidalgo, cuya. capacidad cono
cía; sus presentimientos de que acaso 
dentro de pocas horas se le cortaría la 
cabeza y su resolución para defender 
la ciud'ad, no obstante estos anteceden
-tes y las msinuaciones que se le hicie
r on Pª:ª que saliese con el batallón y 
los vecmos armados á batir al enemio-o 
en campo abierto, por lo que mand'J 
cerrar las bol:acalles con trincheras y 
fosos. Desconfiando después de este 
aparato, dispuso fortifi1carse en la Al
hónrdiga y reducirse á este solo punto, 
en el que entraron el batallón de in
fantería, \·r.rios paisanos armados, m~
xica,nos y españoles, montando el total 
á cosa de quinientos hombres y dictar , d , 
or ene_s par~ que se armaran y presen-
tasen mmediatamente en la ciudad los 
escuadrones del regimiento de caballe
ría de_l prin~ipe, que había en los pue
blos mmed1atos. Este acontecim1ento 
tan inesperado, dice Don Carlos Bus
tamante (d'e acuerdo en lo sustancial 
Don Lucas Alamán), puso á Guana
juato en gran conflicto, pues quedaba 
ue todo punto desamparado de gentes, 
reduciendo á uno solo la defensa, y 
por tanto, el alférez real Do1:1 Fernan
do Marañón, hizo que se c,tasP á un 
cabildo, como se verificó en la misma 
Alhóndiga, la tard'e del 26. En él ex
presó Marañón el desconsuel-0 en rp1r. 
estaban los morad-ores de la ciudad por 
haberse retira.do el intendente á aquel 
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punto con toda la tropa, quedando, por 
lo mismo, el lugar en el mayor desam
paro é incapaz d'e defenderse en el caso 
de un asalto, El inte-ndente contestó 
que le había sido absolutamente nece
s-airio tomar arque! p-artido en atención á 
la poca gente que tenía de guarnición 
y que había -escogido aquel lugar por 
ser , todo <:ie bóveda y cuartín, donde 
pod1a mantener los intereses d'el rey 
hasta morir al lado de ellos, como lo 
tenía la ol>l~adón, y que el vecindario 
se .defendería como pudirse. Puestas las 
~osas en estos términos y seguro Ria
no de que contaba no sólo con la o-en. 
te principal de la población y su f~er
za armada, sino también . con caudales 
que en concepto d'e los nistoriadores 
que dejamos ~tados, eran de tres á 
cinco millones a<· pesos. en barra5 de 
plata. dinero, azogue de la real ha
cienda y objetos valiosos, y que habh 
reunido víveres p:¡ra sostenerse .iun en 
estado de sitio por tres ó cuatro meses , , . . , 
espero a sus co11tranos, que no tarda-

, ron en presentarse. 
El formidab1e combate que en segui

da tuvo lugar lo refieren Don Carlos 
Bustamante y Don Lucas Alamán, ca
~i de una •nisma manera, aunque con 
diverso estilo; pero nosotros. si,guie:i
do nuestro propósito, seguiremos e'<'.
tractando al primero, si bien haciendo 
á un lado alguno que otro incidente 
negado por el segundo, como es e.l :le 
Pípila, por no estar, según lo qu,e he
mos oído decir, suficientemente acre
d'itado. A ias once del viernes vein~io~ 
cho Je Septiembre, dice Don Carlos, 
·lie,garon :á l.a trinchera de ]a cues,ta que 
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sube de la calle de Belén á la Alhón
diga, Don ~1ariano i\hasolo y Don Ig
nacio Ca~nargo, el prjmero con divisa 
de coronel y el segundo de teniente co
ronel del ejfrcito de Hioalgo, acompa
ñándolos dos dragones y dos criados 
con lanzas. Entregaron un oficio que 
traían de su jefe· al intendente Riaño, 
quien les hizo decir por medio de su 
teniente letrad'o, que era necesario es
perasen la respitesta por tener 11ccesi
dad óe coñsultar an.tes de darla. Por 
tanto. i\basolo se marchó al momento 
y dejó á Camargo á que la aguardase. 
el r.ual. antes de que se la dieran, pidió 
licencia de entrar en el fuerte, porque 
teuía que hablar con el intendente: 
concediósela ~ste, pero desde la trin
chera se te condujo con los ojos ven
darlos, á usanza de guerra, hasta lle
gar á la p!l'za donde debía entrar; qui
tóscle alli la venda y rstuvo en comuni
cación co,1 el intendente letrado Don 
Francisco lnarte, Don 1-iliguel Ariz
nH•nr\i y e tro~. en cuva compaiíia ce 
le <lió d'e comer hasta que se le despa .. 
chó: interin pasaba esto, llamó el in
tendente á todos los europeo~ y oficia
les de la tropa é hizo que r.n \'OZ aita 
c;r leye~e el oficio que acababa de r.eci
l>ir, el cual, en sustancia. decía que el 
nnmeroso ejército que comandaba lo 
había aclamado en los campos de Ce• 
laya capitán general de América y que 
aquella ciudad, con su Ayuntamiento, 
lo había reconociño por tal y se ha
llaba autorizado bastantemente para 
proclamar la independencia que tenía 
meditada, pero que, siéndole para esto 
'lhstácuio los europeos. le era indispcn· 
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sable recoger á cuanto_ exi tie en en 
el reino y conquistar sus biene.; y 
así, le prerenía se die. e por arrestado 
con tooos los que lo acompañaban, :.i 

quienes trataría éle ele luego con el ma-
- yor decoro, y de lo contrario entraría 

<on su ejército á \'iva fuerza, sufriendQ 
el rigor d!! la guerra. Al calce del ofi
cio decía n: intendente que la amistad 
que le había profesa do le hacía pro
meterle un asilo seguro para su familia 
<n un evento desgraciado, Concluida 
~ lectura de esta intimación, el inten

dente d'ijo á los circunstantes: Señores, 
ya ustedes han oído lo que dice el cura 
Hidalgo; uae mucha gente é ignora
mos su número, como también si trae 
:'lttillería, en cuyo caso es imposible 
ddendernos. Yo no tengo temor nin
guno, pu"s estoy pronto á perder la 
vida; pero no quiero creer que intento 
sacrificarlo~ á mis particulares ideas: 
ustedes me dirán las suyas, que estoy 
pronto á !eguírlas· Un profund·o silen
cio siguió á esta peroración; los más 
1iensaban rendirse . con id erando la po
ta fuerza con que contaban, otros se 
hallaban con el corazón tra pasado de 
pena considerando á sus familia , que 

'habían dejado expuestas en la ciudad, 
1 temían ser los primeros en levantar 
1a voz; hizolo al fin Don Bernardo del 
Castillo, diciendo: " ro, señor; no hay 
que rélldirse, vencer ó .morir ... '' oído 
por los demás, siguieron maquinalmen
te au dietamen. Satisfecho el señor Ria• 
lo ele que esta era la voluntad, se salió 
i ccntettu y en efecto, respondió coií 

,uayor entereza al general Hidalgo, 
• d'c,k: "Que no reconocía más ca-

Allende.-8. • 



¡1itán general en la _ • ueva Espai1a qae 
al \ rirrey Don han cisco J av1er \' e
negas, ni podia admitir otra reforma en 
el gobierno que la que se hiciese en 
las próximas cortes, que estaban pa
ra celebrarse, y que en tal virtud, es
taba dispuesto para defenderse ha:ta 
el últim'J. con todos los soldados que 
lo acompañaban. Firmó el oficio con la 
~erenicl,,d con que d'espachaba el co
rreu onlinario, poniéndole al calce, que 
la diferencia en el modo de opinar en
tre él y el g'eneral Hidalgo, no le impe
día darle la gracias por su oferta y 
admitirla en caso necesario. Despacha
do el comisionad'o, comenzó á dar su-, 
dispo5icioncs de resi tencia. 

Colocó tropa en las trincheras y el 
resto con los europeos, parte en la p'.a
zolcta de fuera de la Alhóndiga y parte 
en la azotea, en la que fijó bandera de 
guerra. Formó la caballería dentro de 
las trincheras, distribuyó las municio
ne~ y dió á la tropa un cdrto refresco. 
N otábase en merlio de estas disposicio
ne, que ca-¡ en las alturas como en de
rredor del fuerte. liabía mucha gent'! 
de la plebe sentada y tan tranquila co
mo si esperase ver una corrida de to-
ros. 

A la una de la tarde comenzó á en-
trar el ejército del Cura Hidalgo por 
la calzada (si pue<l'e dársele este nom
bre á una turba confusa de muchos in-
dio- honderos. flecheros y garroteros). üsaubitacióq del exctlentiaimo Sr. GCJ1Ual DoD J&nacio de Alleode., Unzaga. 

Prescntáb~anse muchos armados de lan-
za y machete y pocos con fusile5. 
Veíanse entre éstos los dragones de 
la reina de San Miguel el Grande Y 
parte del regimiento de infantería de 
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Celaya, que á la entrada de Hidalgo 
en aquella ciuda'd se le incorporó. No 
podré fijar el número de las tropas del 
señor Hidalgo: créese con probabilida1 
que llegasen á veinte mil hombres. Pa
r4 que se pueda formar una idea mas 
clara .del ataque, intenta Don Carlos 
Bustamante describir la fortificación Je 
)a Alhóndiga y lo hace del modo si
guiente: comunicábase por una puerta 
de la Hacienda d'e Platas nombrada 
Dolores, c1.rva noria v bardas domi 
naban la éa!zada po·r cuya ventaja 
comenzaron desde allí los españoles á 
hacer fuego y mataron tres indios. Vis
to esto por el ejército, se dividió en 
dos trozos; parte de los de á pie 'r 
caballería tomó por detrás de "Par
do" para subir al cerro ele "San Mi
guel," bajando los primeros por el 
punto que llaman de! "venado'' y los 
stglltldos por la calzada que llama!} de 
las "carreras•" El otro trozo de á pie 
tomó por detrás de la hacienda de 
''Flores," para subir al cerro d'el 
''cuarto." De trecho en trecho se veían 
banderas tle todos colores que parecían 
mascadas con una estampa de N ue:i· 
tra ~ñor:l de Guadalupe en e.l centro. 
Los de á pie se colocaron sobre tas azo
t~as y en sitios donde alcanzaba la 
honda. Otros en el río quebraban pie
dras y las óaban á los proveeJores, 
que, como hormigas subian por tollas 
partes, y era tal la pedrea que menu
deaban, que no ,e daban punto d~ 
teposo, de modo que concluida la ac
ci6n se notó que el pavimento de la 
azotea y patio tenía el alto de una cuar
a de dichas peladillas arrojadizas. El 
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trozo de caballería que hajó por la5 
carreras, sería como de dos mil hom
bres, los que apoderándo e de la cár
cel pusieron en libertad á más de cin
cuenta criminales y á otros muchos de 
delitos menores; hicieron lo mismo et~ 
las "Recoaidas" y á todos los llevaban 
po.r delante con dirección hacia la Al
hóndiaa, cr1 itando: ¡ viva Nuestra Seño-

" ,., , • l 
ra de Guadalupe! ¡ V.iva la Amenca. 

Comenzó. pues, la acción situándose 
tos honderos en sus puestos y los fusi
leros en los cerros del "venado" y del 
"cuarto.'' El fuego era vivisimo y au
r.,er.taba el pavor que causaba el sil· 
bido de las balas, la espantosa grita de 
la plebe, uni<la ya con los indios. _El 
fuego de los sitiados no e_r~ ?1enos m·• 
fernal y como certero dmg1<lo sobre 
grandes masas de gente, ,hizo tant() 
destrozo que las trincheras estaban lle
nas de muertos. Sin embargo, los asal
tantes cobraron con la borrosa vi. ta de 
éstos tal ánimo, que emprendier?n . el 
asalto por viva fuerza y lo con 1gme
ron como á la me<l'ia hora de comen
za<la la acción. Por tanto. quedó al 
descubierto la caballería de los espa
ñoles; sus jefes intentaro11 en vano 
maniobrar con ella porque no fuC"ro, 
obedecidos de sus soldad~s; el int~n
dente tocó retirada replegando.e al in· 

terior d'el fuerte y los indios se apode• 
raron de los caballos. ~otó el señor 
Riaño que el centinela de la puertc1: 
había abadonado el punto, deja~1do_ ali. 
el fusil; lomólo reemplazando a dicho 
centinela y comenzó á hacer fuego ,coa 
su arma. Un cabo de Celaya repa~o en 
el denuedo y brío con que evoluciona-
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ba aquel militar que, ad'emá., llamalu 
la atención por lo bien age tado; d,i, 
pues, un brinco para tomar un mam
puesto, le mete el punto y dispara con 
tanto acierto, que le entró la bala am· 
ba del ojo izquierdo y, a<le1mí1;, <les
calabró con la misma á un cal.Jo del ba
t?.:ión de Guanajuato, que estaba á 
sus espaldas. Así murió el intcn<lente 
Riaño· Recogieron sin d'cmora su ca
dáver y lo condujeron al cuarto núme
ro 2, donde se representó una escrna 
harto dolorosa: ai.Jrazóse ele él su hii•> 
l)on Gilberto, despechado tomó uri:-. 
pistola para matarse, pero los que lo 
acompañaban, le ofrecieron poner 0 n 
el punto más peligroso para vengar lá 
~angrc de su padre; esta oferta le cal • 
mó un tanto y maroh6 lueo-o á desatar 
su furia sobré sus enemigos. 

Los e9aiíoles, se d'efendicron en es• 
ta Yez de,e peradamente. Ellos arro
jaiban los fira ·cos de hierro colado en 
lugar de bombas, que hacían espail· 
to,o estrago; mas como notáse ei 
flayor Bcrzabal <1ue ya se habían Jan• 
za<lo ha'ta quince de ella, sin lograr 
que los a~altante retrocedieran. em
pezó f1 exhortar á lo~ españoles á ren
dirse .Entonces de éstos unos arroja
ban dinero por la, rentanas c:obre ia 
multitud', otro abandonaban la:- ar
mas, otros querían morir antes qne 
entregarlas. quien tiraba la •casaca, 
quien se \'mpeñaba en desfigurarse, 
por no parecer soldado; todo era en
tonces coniusión y desorden ; no había 
quien man<lase, ni quien obedecie_ ~; 
cesó, por tanto, la defensa del fuerte y 
á poco cayó muerto Berzaba! de un ba· 
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lazo, desgracia que se ~tribuyó á t: 1~n 
de sus soldados, resentido porque . ,L' 

había reprendido. Con traba¡o _se hizo 
entonces la bandera de paz, bien que 
todavía no ardían las puertas ~el fu_er
te, en el que cesó el _fuego d; f_us1te: 
ría. Por t::.nto, se arrunaron a el lo~ 
indios, dándolo por rendido:. Ignor~
ban los españoles de la hacienda de 
Plata de Dolores, esto que ~asaba en 
la .Alhóndiga y continuaban disparando 
vivísímame"ute. El hijo del inten?ente, 
sin poderlo contener _hacía por si m;,
mo gran daño arro1ando frascos ; 1. 
vista d'e esto, gritaron tod?~ como si 
los inflamara un mismo espmt_u: i Tr~1-

ción ! . . . ¡ Traición 1. . . y los ~efes. d1e
ro:1 orden de no otorgar la v:da a na 
die. Arrimaron más ocote á las puerta~ 
V tas ganaron á viva fuerza á las trc;, 
y media cie la tar<le. La algazara _era 
espantosa y se oía en todo Guanaiu.:.: 
to, multiplicindose su eco por la: 
quiebras y cañadas; esto no meno? 
que humareda y a1haridos, de la multi
tud, acabó de acobardar a cuant?s sl 
hallaban dentro del fuerte. Abrazaban
se unos á otros <le los sacerdotes pues
tos de rodillas, implorando inútilmente 
la clemenc:a de los vencedores; pero 
ésto5, muy lejos de apiadarse, comen
zaron á matar á cuantos enc?ntrahan; 
arrancabar. á tirones la ropa a los 11;0 -

r;bundos ó les echaban lazo :1 cueilCJ 
con las hondas y remataban a no po
cos á lanzadas, exhalando éstos su~ 
últimos suspiros entre horrióles ge~to::, 
mortales wgustias y agudos al~ndo5. 
Algunos intentaron def~nderse o ven• 
der á precio alto su vida; p.ero eran-
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rencidós !uego por la muchedumbre 
que les cargaba. Los de la haciend¡ 
de Dolores intentaron -salirse por la 
puerta falsa, que cae al puente de palo, 
pero cuando iban en las caballeriza5, 
las echaron abajo los indios y allí co
menzó de nuevo la matanza. Refugia
dos los más en la noria, hicieron ma
ravillas de valor; otros se arrojaron 
al profund'o de la noria, donde murie~ 
ron ahogados, buscando· en esta cla~e 
de muerte el alivio que no les per
mitía encontrar el acero ó la matan-
1.a de ·ns airados enemig-os. 

A las cinco de la tarde terminó la 
acción, en la que mmieron ciento cin
co españoles y ca,i igual número de 
los oficiales y soldados del batallón- De 
los inJ'ios murieron muchos en casi 
cuatro horas de combate que sufrie
ron con bastante cercanía üel fuego ·, 
ignórase el número, porque los ente
rraron en la caja del río durante la 
noche y ~ólo parecieron cincuenta v 
tres, que se enterraron á otro día en 
la parroquia y unos cuantos en Sa'."' 
Sehastián. 

Hemos copiado á la letra la tomJ 
de la Albóndig-a, 6 sea como vulgar
mente se le dice, castillo de Granad:
tas, y d'áclolc la preferencia en este 
punto á D. Carlos Bustamante, porqm: 
creemos que con pre cncia del texto 
deben tener mayor fundamento un:i 
que otra reflexión, que siempre noi> 
ha inspi:-ado su lectura, y vamos ~ 
exponer sencillamente; y porque como 
-ike Don Lucas Alamán. Don Car'o. 
Bustamante es el escritor por exce-
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lencia de la revolución de hléxico en el 
año de 1810. • . , d 

Desentendiéndonos de la cue5lt0n e 
si el intendente Riaño debió para s_u 
triunfo salir á campo raso par~ batir 
con todas sus fuerzas al cura Hidalgo, 
fuera cual fuese la suerte de Guana .. 
j-.iato, una vez que obtenida la victori<t 
pronlo tendría qu~ someterse en e_l c~-
so de que se hubiera sublevado. o e~
perar el ataque en dicha ciu~'ad, como 
lo hizo, es rncne5ter convemr en que 
el punto e¡ue eligió p~ra su defensa 
fué el mejor por lo bien a,murallado 
clel edificio, por tener en el con~~n
tradas toda- sus fuerzas y porque s1en
dole más fácil obser\'ar gradualm~nt~ 
los avances ó la derrota del enem~go .. 
le era también más fácil la pronlitu•l 
y la oportunidad en su di posic~ones: 
menester es igualmente conv~nir en 
que sin cmbar~o de ser respect1va~en: 
te corto el numero de lo· <leí en:.ore. 
de Riailo, era de superior clase, as1 
por razón de pusonas como de arma'-, 
y aun en cuanto á su situación mor~l. 
pues seg-uros de que el combate hab1a 
d'e er sin tregua ni desc~n · ~· rudo Y 
sangriento y,.por fin, de vida, o muerte. 
su deci~ión para pelear <leb1a ser co
mo lo fué, de \eonc· aco ado : pue 
uieu. ¿ cómo una fortale1.a seme,1ant1: 
fué tomada y arrollada complcta!ncnte 
en poco menos de cuatro horas t Don 
Carlos Bu·tai:;nante da á entender que 
.,úio la inuiada unida con la plebe. Y ~:11 

i)lan ni concierto alguno, lo cons1gu10: 
pero nosotros no podemos :ntenderlv 
a~í, porque un ejército no chremo~ de 
"hon<leros. garroteros y flecheros, Y 
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una plebe qt~e no tenia ni podía pro
porcionar mas arma~ que piedras <lel 
arroyo; pero ni aun de línea, si no tie
ne al frente una caheza que lo dirija· 
y un brazo que lo sostenga, es im
posible que asalte una fortaleza con 
buen éxito. Juzgamos. por lo tanto, 
que se debió el triunfo no á aquella: 
masas d'e _gente desordenadas aun cuan
do haya sido extremado su arrojo. sino 
á la. medida~ adoptadaf; de antemano 
por sus jefes; mas aun dando esto por 
cierto, como nos lo parece, quiénes ó 
quién de ellos fué el que me'ditó y eje
cn~ó el plan <le ataque? Si e· ,p_ositiv,) 
lo que escribe don Lucas Alaman, IIi
dalgo, durante la acción, se estuvo en 
el mesón. v Abasolo se fné á tomar 
chocolate, por lo que creemos que de
be haber ~ido Allende, en unión d~ 
sus otros compañeros, y racionalmente 
no debe pen_arse otra co,a, ya sea que 
se atienda á su propensión á los peli
g-ros. por más inminentes que fursen. 
ya á sus conocimientos militares. muy 
superiores á los d'e sus compañeros to
dos y á !>U incomparable cmpei10 por 
la independencia, como creemos ha
herlo demostrado suficientemente, sin 
que pueda destruir esta opinión la cir
cunstancia de que sicnclo el General 
Bid'¼lgo jefe principal de aquel ejér
cito. á él y sólo á él le convenía, no só
lo los planes d'e batalla. sino todas 
cuantas provi-dencia:, hiciesen rela
ción con ella, porque á pe~ar de esta 
preeminencia y altas prerrogativas, 
Allende siempre f ué considerado aun 
por el mismo Hidalgo, como el ver
dadero y único promovedor de la in-

, 
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<lepen?en_cia, y en la campaña antes 
qu~ subd1to como compañero de dicho 
Hidalgo, como lo prueba ent·re otras 
cosas, el hecho de haber sido firmada 
por ambos la intima<:ión de rendición 
q_u~ de la ha-ciend'a de Santa Rita di
ng1eron al Ayuntamiento de Celaya. 
Tal vez con el transcurso del tiempo 
se aclare esta e pecie y se llene este 
ctro vacío en la hi toria particular <le 
Don Ignacio Allende. Para más en es
ta línea, ft,é Don Lucas Alamán que 
Don Carl_os Bustamante, pues al fin, 
hablanclo ele! saqueo que seguía en las 
casas de los españoles, después de la 
rendición cie la Alhóndiga y no obs
tante las órdenes severas de Hidala-o, 
r,ara evitarlo, dice: "Quiso Hidalgo h:.t
~e_r ~esall" tanto desorden para lo que p_~1-
b~1co un bando el domingo 30 de ep
t1embre, pero no sólo no fué obed'eci
d0. sino que no · d1abiendo quedadú 
nada en las casas y en las tiendas la 
'b b' l p.e e ha 1a comenzado á arrancar lo· 

enrejados de fierro de los balcones y 
estaba empeñada en entrar en alguna!l 
casas d'e mexicanos en que se le había 
dicho que había algunos efectos perte
necientes á los europeos; una de las 
que se hallaban amenazadas de e te 
rie·go era la de mi familia. en cuvo::; 
bajos estaba la tienda de un espa~ño! 
muerto en la hacienda de Dolores: lla
n~ado Don José Po adas, que aunque 
había sido ya saqueada, un cargador 
de la confianza de Posadas di6 aviso 
de que en un patio interior había una 
bodega con efectos y d'inero que él 
mismo había metiáo. Muy difícil fué 
contener á la plebe, que por el suelo 
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había penetrado hasta el descanso de 
la esca~era, corriendo yo mismo no po
co peligro por haberme creído euro
peo. En este conflicto mi madre resol
vió ir á ver á Hidalgo, con quien te
nía antiguas relaciones de amistad', y 
yo la acompañé. Grande era para una 
persona decentemente ve ·titla, el ries
go de atravesar las calles por entre 
tma muc-he<lumbre embri~gada de fu
ror •y de licore!\: llegamos, sin embargo. 
s;n accidente hasta el cuartel del re
gimiento d"el Príncip~. en el que, co
mo a:itcs . e dijo, estaba alojaco Ili<lai
go. Encontramos á éste en una pieza 
llena de gente de todas clases: habí;1 
en un rincón una porción considerable 
de barras de plata, recogidas de la Al
hóndiga y manchadas todavía con san
gre; en otro una cantidad de lanzas 
y arrimado á la pared y su_penclido de 
una de é·ta , el cuadro con la imaa-en 
de Guad'alupe, que servía de enseña á 
la empresa. El cura estaba sentado 
en su catre de camino, con una mesa 
pequeña delante con su traje ordina
rio y . obre: la chaqueta un tahalí mo
rado, que parecía ser 1111 pedazo de es
tola de aqeel color. Recibiónos con 
agrado, a·e~uró á mi madre d'e su an
tigua amistad é impuesto de lo que se 
~emia. nos di6 1111a escolta man.dada 
por un arriero vecino del rancho d'! 
Cacalote, inmediato á Salvatierra. lin
mldo Ignacio Centeno, á quien había 
hecho capitán y al cual <lió orden de 
defender mi ca·a y custodiar los efec• 
to de la propiedad de Po~ada'-. h.1~ 
ciénd'olos llevar cuando se p11die'-e at 
alojamiento de Hidalgo! pues los desti-
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naba pa.ra gastos de su ejército. Cea
teno, teniendo por imposibie contern:. 
el tumulto que iba en aumento, pnc~ 
se re1:1nía á cada instante más y má:, 
gente empeñada en entrar á saquea1~
dió aviso con uno de sus soldados, a 
Hia·aigo, el cual creyó ncces:iria su prt'
sencia para contener el desorden, (111c 
no había bastado á enfrenar el bando 
publicado, y se dirigió á caballo á l?. 
plaza donde estaba mi casa, acompa
iíado de los demás genea·ales. L:eva,b:1 
al frente e1 cua<lro de la imagen ~k 
Guadalupe .con un indio á pie que toca
l;Ja un tambor. (r). Seguían porción el.e 
hombres del campo á caballo con al
a-unos dragones <le la reina en dos lí
~eas, y precedía esta especie de proc~
sión el cura con ros generales, vesti
dos éstos con chaquetas como usaba:1 
en las poblaciones pequeñas los oficia
les de los cuerpos de milicias, y en lu
crar de las divisas de los empleos que 
tenían en el regimiento de la reina, ~e 
habían puesto en las presillas de la-; 
charreteras. unos cordones de plata . 
como sin duda habían visto en aLgu
nas estampas que usan los edecanes 
d'e los generales franceses; todos lle
vaban en el sombrero la estampa ue 
la Virgen de Guadalupe. Llegada la 
comitiva al paraje donde estaba e! 
mayor pelotón de p1ebe delante de 11 
tienda de Posadas, se le d'ió orden al 
pueblo para que se ret.irase y no obe · 
deciéndola, Allende quiso apartarlo de 

(I) Cuándo no habia de poner Ia cosa, er autor 
aunque fuera lln ridículo? A qué venía sinó lo- del, 
indio á pié tocando el tambor? 
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las puertas de Ja tienda m t', d 
entre I h ' e ten ose , ª mue ed~bre; el enlosado d'e-
la acera forma alll un a·ecl· b . 1ve astan-
te penq1ente y cu~ierto entonces con 
todo gen_ero de suciedades, estaba mu . 
res.balad1zo :_ AH ende cayó con el ,ca~ 
hallo ·Y h~c1~ndo que éste se levanta
ra, }l~n~ Ge- ira sacó 1a espad'a y em
pez~ ª a~ con_ ella sobre la plebe, que 
huyo despavorida, habiendo quedadó 
un hombre gravemente heri'do. "¿ Aho
ra, preg~1,ntamos nosotros, el que a.;í 
se mane1o · ~o~ una m,uchedumbre de
s~nfrenada e msolente, que asi se ha
b1a burlado de Centeno y su gente 
coz:no de !ª5 paJa,bras de Hidalgo, es
taria de _simple espectador en la toma 
del Cast1!10 de Granaditas? Imposible. 
Para los_ que conocieron á Allende ó 
han podido formarse una id'ea de sn 
persona y seg?ro l? mismo que para 
nosotros, que. el fue el que dispuso e! 
ataq~e., de aquella fortaleza que á su 
rend1c1on cooperó poderosamente ·· 

. 'l J que sm e no se habría tomado ó la 
luch~ habría si<lo más larga, más en- · 
ca~rnzada y sangrienta; mas como 
<¡UJera que sea, noostros no haremo,; 
más que m·enturar nuestra opinión 
pues francamente confesamos nue5: 
tra absoluta falta de datos en esta 
ocasión. 

Bajo de ta:1 intl'1igencia y en la de 
que _como lo hemos repetido, nunca 
ha sido nuestro ánimo, ni debía ser
lo tampoco! supuesta nuestra incapaci .. 
dad, escribir la historia de los primeros 
días de aquella memorable revolt!
c!ón, , sino ún;camente algunos rasgos 
b1ogrnfico,, de Do~ Ignacio All~nde. 
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debemos decir que · en plena poses1on 
Hidalgo de la ciudad de Gnahajuato, 
en la que, después de üa matanza ho
rrible de Granad'itas, fueron saquea
rlas las tiendas de ropa, vi11aterías, ca
sas y haciendas de plata, de los espa
ñoles, las minas de Valenciana, Vill:il
pando, Rayas y otras, procuró organi
zar el gobierno civil nombrando in
tendente ;i Dort José Antonio Yáñez, 
por haberse excusado d'e este empleo 
Don Francisco Pérez Marañón ; pre
viniendo al Ayuntamiento (1) que po:
ser atribución swya nombrase iAlcal
cles que lo fueron Don José :Miguel de 
Ri;ent Llorente y D. José María Chi
co levantando dos regimientos de 
jn,f anteria uno de los cuales, á las ór
denes d'e ' su coronel, Don Casimiro 

(t) D. Lucas Alamán dice "Hidalgo_conforme 
á lo que habia practic;,do en Cela ya, quiso q~e su 
autoridad fuese reconocida por el Ayuntam1~nto 
de Guanajuato y á e~te fin hizo qu_e se reumese 
en la sala de sus cabildos. Presentase en ella es• 
coitado por una guardia compuesta de h~mbres de 
todas castas Y trajes militar~)' .c~mpesrnos Y ~o
locándose bajo el doce) se dm110 a la corporac1on 
diciendo, que h~biendo sid? proclamado e~ Cela· 
ya pr. mas de cincuenta mil hombre~, cap1tan ge
neral de América, d?bia el ~yuntam1ento rc.,0~10-
cerlo con aquel caracter y s1_11 esperar resolució_n 
ni contestacion se retiró.'' S1 es Cl~r~a esta esp_ec:ie 
que el autor apoya en una expos1C1on que_ dicho 
Ayuntamiento dirigió al virrey, comprueba~ nues• 
tro modo de ver la de que el ejército mas bien q~e 
el Ayuntamiento hizo en Celay_a la proclama~ion 
de capitan general en los termm_os q~. 1? renere 
Willian Davls Robinson, qe. de¡amos c1ta?o, I? 
mismo que la nota de intirnac~on qe. e) prorn~ _Hl· 
dalgo dirijió á Riaño al aprocsm1arse .ª G_uanaiua• 
to, puesto que, hablando de su a_utonda~ Y repre
sentacion se espres6 en los propios te:mmos, esto 
es, que 5~ numieroso (;'jércit1? lo hab1a aclam~d~ 
en los campos de Celaya cap1tan general de A1,1e• 
rica. 

-155-

,Chovel,_ quedó, -en Valenciana y el otro 
en 1a c1u~ad, a las del suyo, Don Ber-
11ardo 01~1~~: ordenanldo que se hici-era 
una fund1c1011 de cañones de .1 , D , a que se 
encargo . on. Rafael Dávalos, alumno 
del C0Jeg10 de Minería de México, cu
yos resultado.s no fueron muy favora
bles, ,P?r lo imperfecto de la obra; 
por ultimo, disponiendo ·se establecieia 
una casa de Moneda, para que se se
llara 1.ª 1!1ata, pasta gue existía y las 
gue s1gmcran produciendo las minas 
Jo cual, por 1~ tiabilidad de un jove~ 
h_e,rrero guana1uateño y bajo la d'irec
c_10n de J?on Fra,11cisco Robles, tuvo el 
ex;to mas satisifactorio. En cuanto á 
los españoles .Y. mexicanos, que fue
ron hecho5 pris10neros en Granaditas 
tocios fueron Nevados á 1a cárcel públi~ 
ca,_ aun Jos l1eridos; pero al día si
gmente dispuso Hdialgo que los pri
meros se, tt~sladaran al mismo punto 
d~ la ~!hond1ga con los demás que ha
b1a~ sido conducidos de Dolores y de 
agm, encargando se les tratase con to
da clase de consideraciones; y los se
gundos fueron puestos en libertad. Hu
bo una alarma que puso en movimien
t? . toda la cittdad, originada de la no
ticia que corría, de que don Félix Ca
lleja, Comandante general de San Luis 
Potosí, se acercaba á Guanajuato en 
persecución de los insurrectos, y tar.
to._ q~e el pro¡.>io Hic.;i,1go en' persona 
salió a los alrededotes de la pob'lación 
y Don Juan Al<lama se extendió á pun-
tos más retirados: mas como saliese 
falsa, se restableció la tranquilidad' pú
blica. Tc-io estcJ tuvo lugar del vein
tiocho de Septiembre al diez de Oc-


